
n Maria Zambrano no encon-
traremos una investigaciOn un-
guistica o filosófica sobre los
signos, los sImbolos y las metá-
foras, sino más bien un uso
libre de ellos, sobre todo en ios
textos de temática directamente

religiosa y metafIsica.

Sin duda, uno de los intereses perma-
nentes del pensamiento de Maria Zambrano
ha sido Ia reflexiOn sobre el lugar del hombre
tal como se nos da en ios textos de La religion
y la metafisica. Y en este sentido se advierte
enseguida en su pensamiento un motivo pro-
fundamente humanista cuyo origen nunca
explicitado se encuentra quizá en Feuerbach.
Pero ella da pasos en diferentes direcciones.
Pues si la religiOn es dave, sentido y cifra de la
naturaleza humana, por su parte el hombre es
signo de Ia religion. Este concepto de natura-
leza humana hace referencia a un proceso de
humanizaciOn. Para Maria Zambrano, tal pro-
ceso de constituciOn del hombre se puede ras-
trear en el trazado y en Ia huella que han
dejado las diferentes religiones. Asi pues, se
trata de una reflexiOn religiosa sobre el horn-
bre, pero también, en Ia otra dirección, de una
reflexión humanista sobre la religion. El horn-
bre y lo divino designan los dos polos de una
tensiOn que, a diferencia de lo que sucede en

Feuerbach, no culmina en un intento de re-
apropiaciOn de La esencia humana proyectada
en el cieLo religioso.

En alguna ocasión Maria Zambrano ha
hecho referencia a Max Scheler y, concreta-
mente, a su pequefia obra Elpuesto del hombre
en el Cosmos. La religiosidad de Maria Zam-
brano va en esta misma direcciOn. Mediante
ella se trata de esciarecer lo propiamente
humano en lo que podriamos denominar una
antropologia religiosa. Nosotros aquf vamos a
tratar de dibujar a grandes rasgos la consisten-
cia de esta antropologia.

En el texto que dedicó a San Juan de Ia
Cruz, Maria Zambrano distingue dos tipos de
mistica: por un lado, Ia del propio San Juan, la
mistica de la creación; por otro lado, lo que lla-
ma mistica nihilista. Veamos cuáles son las
diferencias entre ambas.

Es posible que el mayor exponente de la
mistica nihilista se encuentre no en Occidente
sino en Ia India, y concretamente en el yogin
hindu 1 . Como es sabido el Yoga es uno de los
seis "sisternas de filosofIa" (da'rsana) hinduies
ortodoxos. Gracias a la recopilación de tradi-
ciones que realizó Patanjali en los Yogasutra
conocemos su doctrina metafisica que, desde
el punto de vista teórico, es deudora del

1 Mircea Eliade, Patanjali y elyoga, Paidós, 1987. Heinrich Zimmer, Yoga y Budismo, Kairós, 1997. Helmuth von Glasenapp, La
filosofia de los hindües, Barral, 1977.
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Samkhya de Kapila, otra de las ddrsanas orto-
doxas. Ahora bien, estos paralelismos metafIsi-
cos no deben hacer olvidar algunas diferencias
i:eoiogicas de relieve. Dos son las más impor-
1:antes: la primera es que mientras que el
Samkhya es ateo, el Yoga introduce la existen-
cia de Dios en su sistema. La segunda es que el
Yoga, más que una doctrina, un sistema meta-
ilsico, constituye una experiencia y una prácti-
ca que Mircea Eliade ha ilamado una
"fisiologIa sutil". El Yoga es un experimento
sobre ci alma y el cuerpo.

La palabra Yoga etimológicamente es
afin al j ugum latino (yugo). Su significado es,
p' tanto, "uncir, unir, poner bajo ci yugo,
poner en tension". También puede tener ci
sentido de ejecutar, actuar, pracnca . En efec-
to, el Yoga es una técnica de ascesis y un méto-
do de meditaciOn. Ahora bien, la union que
persigue el Yoga no debe confundirse con la
c:omuniOn con Dios o la divinidad. Sc trata de
otra unidad que al igual que otras tradiciones
religiosas exige como condición una desunión
y una destrucciOn. La acción del yogin tiene
como requisito previo el desapego, la libera-
ciOn de la necesidad, la ruptura de la totalidad
dc los vInculos que nos unen con la vida coti-
diana cuyas ünicas ieyes son el dolor, el sufri-
rniento y la ignorancia. El trabajo dcl asceta
persigue Ia abolición de Ia dispersion y de la
muitiplicidad que producen las sensaciones y
las impresiones en ci espIritu. Para ci yogin ci
mundo y la vida son un problema del que es
necesario desprenderse. Negar la vida y eman-
ciparse del mundo de los fenOmenos conlieva
necesariamente ci "despertar". El objetivo:
morir esta vida para alcanzar el éxtasis.

La experiencia del Yoga se sustenta en la
metafisica enunciada por cl sistema Samkhya,
para la cuai cl mundo cmpIrico es la manifes-
tación dc la prdkrti. Esta prákrti, Ia matcria
primordial, homogénea, no-espiritual, incons-
cicntc y activa, posec, scgiin Mircca Eliade, un
"instinto tcicologico" por ci cuai se desarrolia
ci mundo a partir dc un cstado inicial de equi-
librio perfccto. No hay quc ver aquI una for-

maciOn por separación o una creación ex nihi-
lo, sino una actuaiizaciOn de potencialidades
cuya finalidad cOsmica es la rcabsorción en la
materia primordial. La prákrti cs pura energIa,
potcncia, fuerza etcrna, inagotable c infinita.
Al contrario, su manifcstación produce un
mundo de condicionamientos, de sucesiones,
de determinaciones, de obligacioncs, de limi-
tes fisicos y morales, dc muerte. Pcro, ante
todo, lo que produce de modo natural este
mundo es la implicaciOn en éi. La vida produ-
ce en los hombres una participación, una acti-
vidad involuntaria en ci mundo, una
prcocupaciOn por ci mundo cuyo ünico efecto
real y final cs Ia propia reproducción de las ata-
duras, dcl dolor y dci sufrimiento. Pues el ser
vivo consiste precisamente en esa capacidad
para ser afectado por lo otro, la vida se define
por la sensibilidad, por la mezcla, la necesidad,
el dcsco y la reproducciOn, la dependencia, la
iucha y la piedad. Por el contrario, la mIstica
hindu es el sueflo dc la pureza, ia sercnidad, la
cternidad, lo ilimitado, la indcpcndencia, el
dominio sobre uno mismo, sobre ci cuerpo y
ci afuera, ci conocimiento absoluto, ia realiza-
ciOn, en suma, dci "hombre-Dios". En este
sentido habrIa que decir del viaje mistico que
es Ia misma negaciOn de la naturaleza humana.

Toda ia realidad, tanto la material como
cl pensamiento y la conciencia, las percepcio-
ncs, las sensaciones de dolor y de placer, la
moralidad, ci amor y el odio, Ia individualidad
y el espIritu, no son más que manifestaciones
dc la sustancia primordial quc sc encuentra en
permanente movimiento, producción y cam-
bio sin comicnzo ni fin. Paralela a la actualiza-
ciOn del mundo se encuentra en cada instante
su potenciaiidad. En ci mundo no aparece
nunca nada nuevo, cada forma y cada mani-
festaciOn ya existen en potencia en la materia
primordial.

La manifestaciOn dcl mundo constituyc
ia disoluciOn de esa materia, pero sincrónica-
mente ella continua unida en sí misma inago-
table. El ascenso a la sabidurIa consistc en
Ilegar a comprcnder quc ambos estados son



como un espejo: estados paralelos y coinciden-
tes por encima de su incompatibilidad. La
inmensa mayorIa de los hombres están cegados
por Ia fuerza del mundo cotidiano y por su
apego a Ia vida. La solidaridad con el universo
en realidad sóio genera más sufrimiento y fun-
ciona como un velo que impide ver lo que hay
detrás. En el estado de actualidad, es decir, de
movirniento y reproducción, se esconde corno
su misterio Ia quietud, la indiferencia y la
impasibilidad de la potencia primordial para la
cual nada cambia. El sabio sabe que Ia mani-
festación del mundo no es más que un juego
de Ia materia primordial consigo misma.
Cuando ye el mundo no lo ye como real, sino
como rnanifestación de Ia unidad. Sabe tarn-
bién que Ia separación de ambos estados es la
fuente de toda ignorancia. Si apegarse al juego
del mundo es una esciavitud, desapegarse de él
es transformarse en un espectador del gran tea-
tro cósmico. Pero para ello es necesario un lar-
go recorrido.

Lo que el sistema Yoga aporta y añade al
Samkhya consiste en afirmar que no bastan el
pensamiento o Ia conciencia para acceder a Ia
vision de esa materia, sino que es necesario
tener una experiencia directa de ella. Tocar el
principio con la punta de los dedos. Los diver-
SOS tipos de control que deben practicarse, téc-
nicas respiratorias, posturas corporales,
abstinencia, concentración, meditaciOn, con-
templaciOn, constituyen el intento por parte
del yogin de hacer que su vida se asemej e lo
rnás posible al estado anterior a la manifesta-
ciOn del mundo. Sc trata de convertir Ia vida
en un espejo que refleje la materia primordial,
en impasibilidad e indiferencia hacia ci juego
del mundo, de extraer del mundo y de Ia pro-
pia vida Ia potencia de Ia que surge. Para ello
es necesario provocar un vaciamiento interno y
una separaciOn externa.

El Yoga es el intento sobrehumano de
detener el juego del mundo, su producción.
De aquI que todas sus prácticas se orienten
hacia el control de la conciencia y de los semi-
dos. Se trata de cerrar las dos entradas que nos

comunican con el exterior y con nosotros mis-
mos: la detención del flujo de Ia conciencia y
del aluviOn de las impresiones. En fin, se trata
de parar la reproducciOn del mundo que la psi-
que y ci deseo hurnanos lievan a cabo sin cesar
y de producir en uno mismo la insensibilidad,
la anulación del deseo, la adquisición de la
beatitud, la reabsorción total del individuo en
la materia primordial, la iiberación absoluta
del dolor y de cualquier forma de esciavitud. A
partir de entonces el liberado puede permitir-
se cualquier cosa, su impasibilidad hace que el
efecto de sus actos no le afecte. Su vida ha que-
dado separada de Ia cadena causal que crea la
vida. Y asI es corno un fragmento del cosmos,
el individuo, y se reintegra a Ia unidad pri-
mordial.

Voivamos ahora a la autora de El horn-

bre y lo divino. En este texto Maria Zambra-
no afirma que la relaciOn prirnaria del
hombre con lo divino pasa por el deiirio y ci
terror. Los dioses son inventados por el hom-
bre, pero esta creación no supone que aigiIn
dia cercano el hombre pudiera prescindir de
elios. Los dioses responden a necesidades
antropoiogicas muy profundas. Pero estas
necesidades no tienen que ver con un hombre
aislado de su entorno, tampoco se trata de
necesidades bioIogicas como corner, dormir,
reproducirse, sino que, rnás bien, surgen de la
situación cósmica en la que el hornbre se
encuentra atrapado.

El hombre que va a crear los dioses es un
hombre rodeado y cercado por una realidad
agobiante, desconocida y abrumadora, que le
persigue. Trata de abrirse un carnino a través
de esa realidad. En este seguimiento el hombre
debe identificar a su contrincante para orien-
tarse en la lucha. De tal modo que ci naci-
miento de los dioses gira en torno a la lucha
desigual del hombre con lo real, frente a lo
cual su primera tarea consiste en personificar-
lo corno enemigo, es decir, nombrarlo; y des-
pués hacerse una idea y una imagen de elios.
Asi pues, inventar los dioses es un proceso con-
sistente en aplacar el terror que produce lo
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real. Los dioses que nacen de la matriz del mie-
do son ci signo de la indigencia humana.

"Los dioses han sido, pueden

haber sido inventados, pero no la matriz de don-

de han surgido un dia, no ese fondo iiltimo de la

realidad, que ha sido pensado después, y tradu-

cido en el mundo del pensamiento como ens rea-
lissimus. La suma realidad de la cual emana el

carácter de todo lo que es real" (El horn bre y to
divino, Madrid, FCE, 1993, P. 32)

Esa matriz es lo sagrado, el espacio del
que nacen los dioses. Pero una vez que se
manifiestan, io sagrado ha sido ya dominado y
reducido para que la lucha no sea tan abruma-
doramente desigual, es decir, para que la iucha
y la resistencia dci hombre puedan siquiera
comenzar. Mediante la invención de los dioses
[os hombres se procuran enemigos a su altura,
a su misma altura o parecida, Ia realidad y apa-
ricion de los dioses es ia prueba del primer
triunfo del hombre sobre Ia realidad sacra.
Con eilos y gracias a ellos el hombre se ha pro-
curado sin duda un puesto en el cosmos. A
partir de entonces podrá luchar y blasfemar
contra elios, pero también firmar la paz, diaio-
gar e inciuso amarles. Dc este modo ha podi-
do ser superada también Ia humanidad que los
iinventó.

"Pues Ia situación de la vida

humana es negativa inicialmente", escribe Zam-

brano (El hombre y lo divino, ed. cit., p. 34).
Como ocurre en todas Ia religiones, Maria Zam-

brano también ha movilizado todas las potencias

de lo negativo para definir Ia situación del horn-

bre. El hombre originario, el que inventa los dio-

ses, es el hombre dominado por el terror y el

miedo. Es el hombre enajenado, el hombre per-

dido en el universo, ciego, vagabundo, indigen-

te y pordiosero. El hombre es el gran resentido

(Claros del bosque, Barcelona, Seix Barral, 1993,
p. 66). La vida se concibe entonces como calda,

corno separación de lo sagrado. A Ia vida siem -

pre le falta algo, la vida se define por Ia disconti-

nuidad y Ia ausencia, pot el abismo en que se
encuentra suspendida, por las preguntas que

hace a esa grieta y las respuestas que recibe de

ella. Esta ausencia grabada en el alma hurnana

es, quizá, lo rnás propio del hombre. Y, sin duda,

el alma humana y Ia ausencia son estrictamente

lo mismo.

"Pues que todo el universo cayó

un dia separándose y que la vida es la respuesta

que atestigua el origen, y que le responde. La

vida es una respuesta al origen y de él guarda el

soplo. Y la caIda inicial se sostiene como muer-

te.... . (Los bienaventurados, Madrid, Siruela,

1990, p. 25).

La cnajcnación primordial gobierna las
dos vertientes en que se pierde toda la vida
humana, Ia actividad y ci padecimiento. Por
un lado, el hombre tiene que hacer su vida,
proyectarla. Por otro, el hombre se define por
padecer la vida, lo que Maria Zambrano llama
ci "sentir originario", la fuente de todo dolor y
alegria. Con esto ilegamos a un punto de con-
tacto entre su pensamiento y ci del hinduismo
y ci budismo. En lo más profundo del hombre
se encuentra ci dolor, ci sufrimiento y la locu-
ra. Como las grandes religiones orientales y las
mitologias antiguas, Maria Zambrano también
ha jugado con el sueflo de la unidad primor-
dial perdida y ha pensado desde ella. Sc trata
de la nostalgia de una vida no-trágica, sin dife-
rencia y sin multiplicidad, no scparada, no
enajenada, vueita a reunir en el instante ante-
rior a la creación con cl Otro absoluto. Y, sin
embargo, Maria Zambrano se ha prohibido a
si misma este sueflo eterno y Ia posibilidad de
una vida sin tiempo y sin otro. Es lo quc ha lla-
mado el "dclirio del superhombre". Maria
Zambrano no cree en la posibilidad de una
reabsorción del individuo en la materia origi-
naria o en Ia comunión indiferenciada con lo
divino. Tampoco ha creIdo en el mito de ia
"Edad de oro" en Ia que dioses y hombres se
confundian en armonia y sin dolor. Dice
Maria Zambrano:

"Este "Paraiso perdido" y Ia

"Edad de oro" no han existido jamás en Ia histo-

na, ni en su largo preludio, la pre-historia. Nm-



guna edad de oro real ha precedido al camino de

la desventura en el "Valle de lagrimas" (El horn-

brey to divino, ed. cit., p. 35).

Los dioses no vienen solos a nosotros. Su
nacimiento da lugar a un ser humano nuevo.
"La aparición de los dioses, escribe, significa la
posibilidad de la pregunta". Si ci hombre on-
ginario es ci hombre enajenado, ci nuevo
hombre no es aquel en que se cerrarfa la hen-
da y ci abismo que da lugar a la enajenación,
sino aquel en ci que aparece la conciencia. La
conciencia precisamente de la enajenación, de
la angustia originaria, de Ia pérdida de Ia mo-
cencia; Ia conciencia que hace saber ai hombre
que su sen pertenece a ia ceguera y at exiiio. Si
desde siempre cuaiquier acción humana ha
estado dominada por ia mania y ci deiinio,
ahora esta acción se hará con ia vigiiancia de ia
conciencia y, por tanto, con un niesgo aün
mayor de locura. Y eiio, tanto si se persiste en
ia enajenación como Si se intenta superar en
dirección a ia unidad.

La péndida de la inocencia se encuentra
inserta en ci centro mismo dci hombre, ci
conazón. Tanto metáfora como simbolo, ci
conazón aibenga ci "gran nesentimiento". La
rafz de todos SUS sufrimientos se encuentra en
este simboio. Ei hombre no asistió at momen-
to original de ia creación y ni siquiena pudo
presenciar ci acto de su propia creación. Liegó
en üitimo iugar, ci üitimo dia dc ia creación y
ci pnimcno dc Ia caida. Dc csta faita inscrita en
todo su ser nacc su ansia de yen y trasccnder.

"Su ansia de conocer no parece tcncr
otra fuente que cstc anSia de no habcn asistido
a la creación entera desde ia iuz pnimera, desde
antes: desde ias tiniebias no rasgadas" (Claros
del bosque, ed. cit., p. 66).

,Que es, pues, ia mIstica de ia creación?
Si ia fliosofla —como ia mistica hindu- tienc
como objetivo primordial ia consecución de ia
unidad y ia impasibiiidad dci sabio, es decir, ia
anuiación de ia cnajenación, por ci contrario,
Ia tragedia es, escribe Maria Zambrano, "ia
aceptación absoiuta dci padecer" (El hombre y

lo divino, ed. cit., pp. 268-270). Amor a ia uni-
dad o amor a ia creación. Apatheia o pasión.
Indiferencia por ci otro o piedad por ci dolor.
MIstica nihiiista o mistica de ia creación. San-
tidad o bicnavcnturanza:

"El santo, con sus salidas fuera

del tiempo, sus éxtasis, vuelve al lugar donde

estaba. El santo no es un bienaventurado, aquel

está con las manos abiertas, ésta es la multiplici-

dad, impensable ahora, del ser y de la vida, pero

nada más que eso. El bienaventurado está con-

denado a no descansar, pues si se instala en Ia

aventura será el cierre, la felicidad, lo que no es

admisible pues que limita Ia obra inmensa, infi-

nita, Ia infinitud de los tiempos y su originali-

dad" (Los bienaventurados, ed. cit., p. 28).

Todo ci pensamiento de Maria Zambra-
no depende dc esta decision metafisica por
localizar ci centro dc la vida, otro de sus gran-
des simbolos:

"Pasividad, padecer en toda for-

ma, sentir el instante que gota a gota pasa, sen-

tir inapelablemente el transcurrir que es la vida,

padecer sin tregua por el hecho simple de estar

vivo, que no puede reducirse a razón. Sentir la

multiplicidad, Ia discordancia, lo heterogéneo

aun en si mismo" (El hombrey to divino, ed. cit.,

p. 197).

No hay, pues, ni lugar ni razón aiguna
para renuncian al dolor, at sentir, ai deseo y a Ia
muente. Esto es la mistica dc la cncaciOn: no
dan ci saito en dinccciOn at caos oniginario que
tcrminc con la vida y con Ia muente cenrando
ci ciclo de las actuaiizacioncs y dci dolor. Sino
zambuilirse en lo cneado y en lo multiple. No
desaparcccn en lo infinito, sino transitar y neco-
men ci torbeilino mágico dc todo io finito.
Aicanzan ci "ccntro" de Ia diferencia ontoiogi-
ca: ci tiempo, ci transcumnir.

Dc aquI Ia importancia quc Mania Zam-
brano concede a las metáforas y los simbolos.
No son solo artificios litenanios. Las metáforas,
mediantc Ia pnoducción de un despiazamiento
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de sentido de una cosa a otra, reflejan la pro-
pia estructura ontológica de la realidad. Dan
cuenta del modo en que deviene Ia realidad.
No se trata, pues, de "idcntifIcación" o de
atnbUClOfl , sino de una intercambiahilidad

de Las formas, de las cosas, de los colores. Las
metáforas son reveladoras dcl tránsito y las
relaciones a las que está sometida la totalidad y
tin idad del universo. Signos, sImbolos, mctáfo-
ras, reenvIan de un sentido a otro, de una cosa
a otra, promueven una comunicación y una
contiiiuidad mágicas entre los seres. Revelan la
unidad de todo lo manifestado. Atraen a las
cosas entre si mediante la liamada. Como los
"claros del bosque" constituyen un medio de
visihilidad desde el que recorrer los confInes
del universo. Las metáforas designan el sentido
"nupcial" que guarda la vida con ella misma.
Con mayor razón Ia principal de las metáforas
de Maria Zambrano, el corazón: centro, profe-
ra y testigo, trampolIn desde el que iniciar ci
tránsito. Por eso el corazón siendo el centro no
está en el centro de las cosas, sino en sus bor-
des, en su piel, trazando una linea transversal
que une como un lido Ia totalidad de las cria-
turas. Las metáforas, al igual que los "signos
del ulliverso" son La promesa de una "paz sin-
gular" con el universo donde desaparezca la

pretension de poseer". Esta mIstica no es
menos dura que la hindii. También exige una
transformación cruel del alma en virtud de
algo que ya no es solo humano. Es necesario
un trabajo ascético de renuncia y quema de lo
psIquico y de Ia moral, y aun quedara el pade-
cimiento.

El tiempo y el dolor no son castigos. El
tiempo es el medio entre los dos absolutos; el
dolor lo es entre dos seres. No se trata de
retroceder aL instante mismo en que comenzO
todo, al momento mismo de la creación, sino,
más bien, de transformar c1 alma de tal modo
que se alcance una vision y una contempla-
ción de las cosas como si siempre estuvieran
naciendo, tal y como se encontraban en aquel
momento originario. Todo como en el
momento primordial dcl nacimiento, la luz:
"todo, todo está presente con una fragancia
como recién salido de manos dcl creador"
(San Juan de Ia Cruz. De Ia noche obscura a Ia
mds clara mistica).

Por eso, Maria Zambrano cuando se
ref'iere a la unidad perdida no liabla de reapro-
piación dc la unidad, sino de "volverse niflos",
criaturas , testigos de la revelacion

Francisco Echauz, La column//Ia de mármol. 1989
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